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CLINTON SE INTERESA PERSONALMENTE

EN LOS BOSQUES

DEL NOROESTE DE LA COSTA PACIFICA

El presidente elige el camino del consenso, mejor que
el de la via legal para intentar solucionar la disputa
ecológica. Una mirada al interior de la reciente
«Cumbre de la Madera» llevada a cabo en Portland,
Oregón.

El 2 de Abril de 1993, el
presidente de los Estados
Unidos, Bil l  Clinton, enco-
mendó a un grupo de cien-
t i f icos que le presentaran
un informe en 60 dias sobre
la cantidad de tala de árbo-
les permitida en los viejos
bosques del noroeste de los
Estados Unidos.

El presidente hizo un lla-
mamiento a todos los impli-
cados en la mater ia para
sacarles de la via legal y
encarar la batalla entre los
madereros y los ecologistas
en la sala de negociacio-
nes.

El informe de los cien-
tif icos en forma de recomen-
daciones, será parte de una
de las tres del estudio en-
comendado por Clinton en
la Conferencia de los bos-
ques del noroeste del 2 de
Abril en Portland (Oregón)
en lo que empezó a llamar-
se Cumbre de la Madera.

Los  o t ros  dos  g rupos
que trabajaban en ello, uno
con implicaciones económi-
cas en varios planes de ac-
ción y el otro con responsa-
b i l i dades  en  e l  gob ie rno
uni f icado,  también fueron
l lamados para informar al
presidente el 2 de Junio.

Sin embargo, la realidad a
esta fecha es que se había
llegado a una vía muerta por
la gente de la Casa Blanca.

Marla Romash, la porta-
voz del  Vicepresidente Al

Gore y el Departamento de
P o l i t i c a  A m b i e n t a l  d e  l a
Casa Blanca reconoció la
importancia de la misión y
dijo «Estamos trabajando para
estar lo más unidos posible,
empezamos este proceso sa-
biendo que nos enfrentabamos
a una dificil empresa».

E l  desa f ian te  encargo
del presidente Cl inton fue
trabajar para un plan que
f u e r a  c i e n t í f i c o ,  e c o l ó -
gicamente creible y que res-
pondiera legalmente.

Entre otros presentes en
la Cumbre de la Madera con
Clinton estuvieron el Vice-
presidente Al Gore, un gran
porcentaje de ecologistas,
el Secretario de Agricultura
Mike Espy, el Secretario de
In te r i o r  B ruce  Babb i t ,  e l
Secretario de Trabajo Ro-
bert Relch y el Secretario
de Comerc io  Ron Brown.
Clinton dijo a los reunidos:
«Quieren que acabemos con
parálisis de la situación, y
yo os invito a trabajar jun-
tos para solucionar el pro-
blema. Todo lo que planee-
mos lo l levaremos acabo,
n o  p o d e m o s  h a c e r  n a d a
peor que si nos quedamos
como estamos».

COMO SE LLEVO A CABO
LA CUMBRE.

El  ac tua l  congreso se
perfiló con 51 representan-
tes de la industria del table-
ro, y grupos ecológicos, in-
dígenas americanos, y sel-
vicultores. Básicamente se
t ra ta ron  3  asun tos  en  la
cumbre: ¿ quién es afecta-
do  y  cómo ?  Eva luac ión
ecológica y económica y ¿
a  d o n d e  p o d e m o s  l l e g a r
desde éstas posic iones ?
Ambas partes trataron de re-
mover a Clinton con sus testi-
monios, la parte de la madera
y la parte ecologista.

El escuchó a los made-reros
que habían perdido su trabajo,
sus casas y su orgullo.

Se le dió una foto de un

area devastada - viejos bos-
ques borrados, r ios, plan-
tas y animales, pagando el
precio por la política previa
de los madereros.

E l  p res iden te  pa rec ía
ve rdaderamente  a fec tado
por lo que había oído, di-
ciendo: Nunca olvidaré las
historias, las fotos, la pa-
sión de todos vosotros.

Clinton se refirió al pro-
blema del  solape de seis
agencias gubernamentales
porque el se dió cuenta de
q u e  d u r a n t e  d e m a s i a d o
tiempo el gobierno nacional
ha hecho más por confundir
los problemas que aclararlos.

«Al menos seis diferen-
tes agencias han engancha-
do sus caballos a diferen-
tes partes del coche y se
preguntan porqué no avan-
za».  Mientras algunos sen-
tían que el ambiente del dia
era una posición de com-
promiso,  un encuentro de
las ideas y un avance hacia
lo que es l lamado el eco-
sistema del bosque dir igi-
d o ,  o t r o s  d e  l o s  g r u p o s
ecologistas sentían que el
compromiso no era posible si
eso significaba continuar con
la tala de los viejos bosques.

¿BUHOS MOTEADOS
FRENTE A TRABAJOS
DE MADERA?

Todo  e l  p rob lema de l
manejo del bosque data de
los 80, cuando los grupos
eco log is tas  chocaron con
los madereros sobre la suer-
te del buho moteado en el
Noroeste. Desde 1990, el buho
moteado del norte ha sido in-
cluido en las listas de espe-
cies en peligro de extinción.

En ese t iempo más de
120 fábricas han desapare-
c ido,  de acuerdo con las
estadíst icas del  Amer ican
F o r e s t  a n d  P a p e r  A s s o -
ciation en Washington, D.C.
El AFPA informó que el cierre
había afectado al menos a
15.000 familias asalariadas.

Barry Polsky, el  porta-
voz del AFPA, dijo que el
presidente intentó estudiar
l os  d i ve rsos  documen tos
en t regados  po r  l os  c ien -
tif icos y las otras personas,
mirando el impacto en los
v i e j o s  b o s q u e s  y  b u h o s
moteados. El está también
interesado en el  impacto
interdepartamental de los ga-
binetes de Administración que
se solapan y las consecuen-

cias económicas y sociales.
Polsky dijo que sus infor-

mes tomarán la forma de «si
tu haces esto. Esto pasará».

Polsky dijo que la idea
la habían dado los grupos
eco log i s tas  nac iona les  y
r e g i o n a l e s ,  e x p e r t o s  e n
bosques y vida salvaje, gen-
t e  d e  l a  A d m i n i s t r a c i ó n
como el  Serv ic io de bos-
ques del Departamento de
Agricultura de los Estados
Unidos, académicos y cien-
t í f icos. El  presidente está
b u s c a n d o  d e s e s p e r a d a -
mente una solución a la pre-
gunta de nuestra polit ica de
los viejos bosques.

La actual  s i tuación ha
visto una batalla constante
entre muchos grupos eco-
logistas, industriales, cien-
t i f icos,  t rabajadores,  abo-
gados y políticos. El resultado
de los problemas ha sido un
proceso caótico, la política
regateando contra el comité.

El deseo del presidente
es romper el «gridlock», una
graciosa forma de retratar
la s i tuación comparándola
con el famoso atasco de trá-
fico en Washington, D.C. y
la alusión a problemas de
resolver algo polit icamente
en la capital de la nación.
El presidente ha dicho que
su deseo es pactar un equi-
l ibr io entre los grupos en
confrontación.

Polsky dijo que la infor-
mación de los documentos
ha sido «keep close to the
vest» de todas formas algu-
nas fuentes desconocidas
han empezado a divulgar lo
que dicen s iendo inclu ido
en las recomendaciones a
la prensa. Por ejemplo, se
ha dicho que las autorida-
des científ icas recomenda-
rán al presidente Clinton la
reducc ión de cosecha de
madera de los viejos bos-
ques  de l  no roes te  en  a l
menos un 60% de lo que
había sido en la mitad de los
80, de acuerdo con la Admi-
nistración oficial que rehusa-
rá a hablar en la grabación.

Aparentemente las opcio-
nes o a l ternat ivas de los
cientificos tienden a prohibir a
los madereros cortar más de 2
billones de pies tablar de ma-
dera al año de los bosques
nacionales de Oregón y Was-
hington, de acuerdo con la
Administración oficial.

Otro oficial del Gobier-
no que tampoco hablará en
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eco lóg icos  y  t raba jos  de
res tau rac ión .  Los  cua les
tiene un trabajo más inten-
so, benefician al planeta, a
la comunidad y son cons-
tructivos y no destructivos.

Bás icamen te  e l  g rupo
cree que el bosque ha sido
d e v a s t a d o  p o r  e l  f a l l i d o
m o d e l o  i n d u s t r i a l  y  l o s
E.E.U.U. necesitan ir por la
l i nea  de  p ro teger  lo  que
queda de los  v ie jos  bos-
ques, haciendo hincapié en
la restauración, renovación
y en el bosque ecológico.

Para hacer ésto sugie-
ren el uso de menos pro-
ductos de madera y supri-
mir la exportación de tron-
cos. «Si nosotros exporta-
mos productos de madera
en el futuro será después
de p rocesar los  con  a l tos
valores añadidos y grandes
entradas de trabajo. Debe-
mos cosechar sólo lo que
sobra,  determinando ésto
por tipos de selección natu-
ra l  de l  bosque.  Nues t ras
universidades deben de pa-
rar de preparar directores
de plantaciones y empezar
a preparar gente ecológica
que entienda el sentido de
la naturaleza.  Y debemos
eliminar las reducciones de
impuestos para las corpo-
raciones que talan bosques,
dando los beneficios a ne-
gocios ecológicos.

El grupo mantiene que
las granjas industriales de
árboles de bosque, las plan-
taciones y los cortafuegos
l impian mi les de años de
herencia genética.

La riqueza del subsuelo,
arbustos y yerbas son bo-
r radas,  d iversas especies
de árboles son eliminadas,
l os  esca raba jos  y  buhos
moteados pierden su habi-
tat, los gusanos que alimen-
tan a los pájaros se han ido.
Diez millones de nuevos pi-
nos plantados no es un bos-
que.

LA ECUACION HUMANA.

Si el presidente Clinton
fue conmovido por lo que
oyó el 2 de Abril, no es ex-
t r año .  E l  i n f o rme  de  l os
madereros ha sido sombrío.
Un jefe de un grupo de in-
dustria, Mike Draper, direc-
tor ejecutivo de la Asocia-
ción de Trabajadores Indus-
triales del Oseste, dijo que

la grabación, vaticinó al gru-
po cientifico dando una re-
comendación final para una
cosecha máxima anual de
madera tan baja como 1,5
billones de pies tablar.

Otro cauteloso portavoz
- un miembro del Congreso
- dando su opinión dijo que
el mejor argumento será que
la cosecha anual de made-
ra sea entre 1,5 y 2 bil lones
de pies tablar con 2 bil lo-
nes de board feet como tope
o (high water mark). El pie
tablar es la medida estándar
pa ra  madera  en  Es tados
Unidos y representa en pie
cuadrado por una pulgada
de espesor.

Una familia media pue-
de usar faci lmente 10.000
pie tablar de madera. Si las
opiniones está basadas en
cualquier clase de hechos,
esto podrá ser un tremendo
impulso para la industria de
la maderera. Sus argumen-
tos desde que el debate y
las restricciones empezaron
es  que  e l  Gob ie rno  es tá
poniendo el  b ienestar  del
buho moteado antes que el
bienestar de las personas.
Chris West el vice presiden-
te de la Asociación de los
Bosques del Noroeste que
tiene su sede en Portland,
Oregón, dijo que números tan
bajos devastarían la industria.

« Con esferas de activi-
d a d  c o m o  e s t a ,  t a m b i é n
podemos convert ir  toda la
costa Oeste en un parque
nacional», dijo.

El AFPA mantiene que
rebajar las cosechas a 2,5
bi l lones de p ies tablar  le
costará a la región decenas
de miles de trabajos de la
industria de la madera.

VARIAS VOCES QUIEREN
SER OIDAS EN EL TEMA
DE LA TALA.

En medio de las voces
que intentando que su pun-
to de vista sea considera-
do, está la Unión de Carpinte-
ros y Ebanistas de América.

Ellos emitieron un infor-
me en respuesta al anuncio
por parte de la Administra-
ción Clinton concerniente a
su progreso hacia el plan
de desar ro l lo  de l  bosque
forestal. Ahora que el pre-
sidente Clinton ha recibido
la información de los gru-
pos laboristas, los 550.000
miembros de la Unión de
Carpinteros y Ebanistas de

América instaron al presi-
dente para realizar el plan
de desarrollo de bosques lo
más pronto posible.

«Nuestros miembros con
decenas de miles de hom-
bres y mujeres que trabajan
en productos forestales, in-
dus t r i as  re l ac i onadas  en
toda la nación necesitan una
s o l u c i ó n  r á p i d a  y  e q u i -
l ibradaal constante proble-
ma de la crisis».

«Mientras la información
que e l  pres idente Cl in ton
recibe hoy tendrá un papel
importante en su decisión
del proceso. Nos pregunta-
mos si él considera también
la información que ha reci-
bido sobre el trabajo reali-
zado el día 2 de Abril en la

Cumbre de la Madera, y la
información que hemos fa-
cil itado a la administración
durante los últimos 60 dias.

Principalmente nosotros
ins tamos a l  p res iden te  a
que desarrol le un plan de
gestiones federales que, pro-
teja a la gente tanto como al
bosque y a la vida salvaje.

Demy Scott ,  e l  econo-
mista del  grupo labor ista,
dijo que una encuesta he-
cha a la nación les ha mos-
trado que más de las 3/4
par tes de los amer icanos
encues tados  no  es ta r í an
dispuestos a sacrificar más
de 10.000 trabajos para pro-
teger sólo la vida salvaje, y
no a la gente. Los resulta-
dos de ésta encuesta, re-
flejan claramente lo que ya
habían hecho en Oregón,
Washington y California.

El grupo laborista pien-
sa que el plan maximizará
l o s  n i v e l e s  d e  c o s e c h a
mientras que proveerá una
concreta protección medio-
ambiental y también maxi-
mizará el trabajo en la in-
dustria de la madera. En el
lado opuesto  de l  debate ,
estaba e l  Inst i tu to Ecofo-
restal, un grupo que trabaja
con  Save America´s Forest,
Rainforest Action Network,
I n s t i t u t e  f o r  S u s t a i n a b l e
Forest ry ,  Ecoforest ry  Ins-
titute Society, y Silva Forest
Foundation, para ofrecer su
punto de vista. Ellos pien-
san que los temas impor-
tantes no han empezado ha
ser t ratados.  El  problema
no es el buho moteado con-

tra los madereros. Esa es la
idea de la industria de bos-
ques. El problema real es el
concepto actual de los bos-
ques como propiedad de l
Departamento de Agricultu-
ra. Esto no puede ser sus-
tancial. Esto está fallando,
a industria forestal no pue-
de salvar trabajos o comu-
n idades .  Es to  mata r ía  e l
bosque, el espiritu y el or-
gullo de la nación. Este gru-
po quiere esencialmente ha-
cer que lo que ellos llaman
indus t r ia  de l  bosque una
cosa del pasado en favor
del eco-bosque lo cual per-
m i t i r í a  c o s e c h a r  m a d e r a
pero sólo lo que sobrara,
e q u i l i b r a n d o  e c o l ó g i c a -
m e n t e  e l  b o s q u e .  E l l o s
creen que la industria de la
ta la  de árbo les  debe ser
reconve r t i da  en  bosques


